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DISTRIBUCIÓN Y ESTADO DE CONSERVACION DEL JAGUAR (PANTHERA ONCA) EN 

SAN LUIS POTOSI, MEXICO 

Jorge Agustín Villordo Galván, M en C. 

Colegio de Postgraduados, 2009 

 

El jaguar (Panthera onca) ha desaparecido de su distribución original en México debido a la 

cacería furtiva, la disminución de sus presas y  la pérdida de hábitat. En el estado de San Luis 

Potosí (SLP) no se habían realizado trabajos recientes para determinar su distribución y estado de 

conservación desde el de Dalquest en 1953. Se realizaron 22 visitas a campo, entrevistas y 

localización de registros en 42 comunidades y ejidos dentro de 27 municipios de la zona Media y 

zona Huasteca de SLP durante Mayo 2006 a Marzo 2008. Se obtuvieron 34 registros de jaguar, 

28 considerados actuales y 6 históricos, 27 fueron Clase I, 7 Clase II. Los registros de jaguares se 

encontraron asociados a bosque de encino (31.3 %), selva baja caducifolia (28.1%), bosque 

mesófilo de montaña (12.5 %), selva mediana (12.5 %), matorral submontano (9.4%), bosque de 

pino-encino (3.1%) y borde de caña de azúcar con selva mediana (3.1%). Los registros se 

ubicaron desde los 150 a 2400 msnm. Se documentó la presencia de una base de presas diversa y 

la existencia de otras cuatro especies de felinos. Se elaboró un mapa de distribución del jaguar 

asociado al hábitat disponible y se estimaron las hectáreas de hábitat perdido de 1970 a 2000. La 

distribución geográfica del jaguar en SLP está comprendida al norte (22°30´) en el Municipio de 

El Naranjo, al Sur (21°24´) Municipio de Xilitla, al Este (98°54´) en el Municipio de Cd. Valles 

y Oeste (99°34´) en el Municipio de Rayón. Su distribución comprende la Sierra Madre Oriental 

dentro de la subprovincia de la Gran Sierra Plegada, Carso Huasteco y Sierra del Abra Tanchipa. 

Se generó un mapa de hábitat potencial con valores de probabilidad  entre 0 y 100 por ciento, 

que expresan el valor de idoneidad del hábitat para la especie en función de las variables 

ambientales consideradas en el modelo MaxEnt. Dado el número de registros obtenidos y debido 

a que aún existe hábitat suficiente para mantener una población residente de jaguar, la Sierra 

Madre Oriental dentro de SLP debería ser considerada como sitio prioritario para la conservación 

del jaguar a largo plazo.  

 

Palabras clave: Distribución, Jaguar, San Luis Potosí, México. 
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PRESENT STATUS OF THE JAGUAR (PANTHERA ONCA) IN SAN LUIS POTOSÍ, 

MÉXICO. 

Jorge Agustín Villordo Galván, M en C. 

Colegio de Postgraduados, 2009 
 

The range of the jaguar (Panthera onca) in Mexico has decreased due to illegal hunting, loss of 

prey, and loss of habitat. No surveys of jaguar presence have been conducted in San Luis Potosi 

(SLP) since 1953 despite potentially suitable habitat in the Sierra Madre Oriental. We conducted 

22 field surveys, including interviews of local officials, residents, landowners, and hunters from 

42 communities, and track surveys in the area around each location of a jaguar record in the 

Huasteca Region of the Sierra Madre Oriental of SLP from May 2006 to March 2008. We 

obtained 28 recent records comprising a minimum of 12 individual jaguars and 6 historic records 

of jaguars. Of them, 27 records were Class I and 7 Class II for a total of 34.  Jaguar presence was 

recorded in oak forest (31.1% of records), tropical deciduous forest (28.1%), cloud forest 

(12.5%), tropical forest (12.5%), piedmont scrub (9.4%), pine-oak forest (3.1%), and along a 

border between a sugar cane plantation and tropical forest (3.1%).  Locations of the records 

ranged from 150 to 2,400 m in elevation. The geographical distribution of jaguar in SLP ranged 

from 21°52´ to 22°30´ in latitude and from 99°34´ to 99°10´ in longitude, and was primarily 

associated with the Gran Sierra Plegada sub-province of the Sierra Madre Oriental and the Sierra 

del Abra Tanchipa. We built a potential habitat map using MaxEnt model which produces a 

modeled species distribution
 
with relative probabilities of occurrence between 0 and 100. These 

values represent the ideal habitat for the specie according to the environmental and 

climatological variables considered for the analysis. Given the number of records found and 

quality of the remaining habitat, the Sierra Madre Oriental in SLP should be considered as a high 

priority for long-term jaguar conservation in Mexico. 

 

Key words: Distribution, Jaguar, San Luis Potosí, México. 
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1    INTRODUCCIÓN  

 

El jaguar (Panthera onca) es una especie enlistada en peligro de extinción en México 

desde 1987 y además una especie prioritaria a conservar (SEMARNAT 2002).  Su rango de 

distribución original comprendía desde el sur de los Estados Unidos en Arizona, Nuevo México, 

y el sureste de Texas, sin embargo, debido a la fragmentación del hábitat y la cacería ilegal, su 

rango se redujo hasta su desaparición a principios de 1800ôs (Swank and Teer 1989).  

Actualmente, el jaguar se distribuye en el norte de México en la Sierra Madre Occidental y en la 

Sierra Madre Oriental (Martínez-Mendoza 2000, Sanderson et al., 2002). La Sierra Madre 

Occidental se considera como una región para la conservación del jaguar a largo plazo 

(Sanderson et al., 2002), en contraste, la Sierra Madre Oriental no ha sido considerada  como tal  

(Sanderson et al., 2002).  En la Sierra Madre Oriental se han reportado registros de jaguar en los 

estados de Querétaro (Téllez-Girón and López-Forment, 1995), Tamaulipas (Hall 1981) y Nuevo 

León (Rosas-Rosas and López-Soto 2002). Los jaguares habitan diversas comunidades vegetales, 

desde los bosques tropicales siempre verdes, deciduos y secos, hasta matorrales espinosos, 

manglares y áreas desérticas (Leopold, 1983; Seymour 1989). Su presencia se relaciona con una 

cobertura vegetal densa, base de presas abundante y  agua disponible (Rabinowitz y Nottingham, 

1986; Tewes y Schmidly, 1987). 

 Los grandes felinos impactan de manera importante los ecosistemas debido a sus 

requerimientos ecológicos, su presencia se ha considerado como un indicador de la integridad 

ecológica de los mismos y pueden ser un indicativo de una red trófica relativamente intacta 

(Ortega 2005). Esto debido a que requieren de grandes extensiones de terreno con factores 

ambientales adecuados, como buena abundancia de presas, buen estado de conservación del 

hábitat. Los grandes felinos además regulan las poblaciones de sus presas eliminando ejemplares 

viejos o enfermos manteniendo así el equilibrio y salud del ecosistema (Seymour 1989). Un 

aspecto importante en conservar el jaguar radica en que ésta es una especie focal la cual puede 

ser utilizada para planear y manejar reservas o áreas con gran diversidad biológica debido a que 

sus necesidades de sobrevivencia representan importantes factores para mantener condiciones 

ecológicamente sanas.  
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Las especies focales se dividen en cuatro categor²as: ñespecies sombrillaò, ñespecies 

indicadorasò, ñespecies emblem§ticasò y ñespecies claveò. Al proteger áreas con los recursos 

necesarios para asegurar la permanencia de las poblaciones de jaguares, muchas otras especies 

que tienen áreas de distribución más restringida, también se benefician (Miller y Rabinowitz 

2002).  

Los jaguares son relativamente flexibles en sus hábitos de alimentación  y uso del hábitat, 

generalmente, prefieren  presas grandes que les den mayor energía con un menor esfuerzo de 

caza (Seymour 1989). Su potencial reproductivo es relativamente bajo y dependen de la 

cobertura forestal y de la disponibilidad de agua durante todo el año (Seymour 1989), lo que los 

hace  especialmente sensibles a presiones de cacería y cambios en el paisaje que modifican  la 

cobertura forestal, la abundancia de  presas y la disponibilidad de agua (Miller y Rabinowitz 

2002). De acuerdo a Soulé y Noss (1998) la pérdida del jaguar en un ecosistema ocasiona un 

cambio en el mismo, sin grandes depredadores como el jaguar el ecosistema pierde la capacidad 

de mantener una comunidad de organismos, cuya disposición de especies, diversidad y 

organización funcional sean comparables con sus hábitats naturales (Parrish et al., 2003). 

Los jaguares son importantes ecológicamente ya que afectan directa o indirectamente a la 

comunidad de sus presas eliminando ejemplares viejos o enfermos, estos cambios en la 

comunidad de presas pueden tener influencia en la dinámica y estructura del bosque. Cuando se 

afecta la comunidad de depredadores se afecta al ecosistema como un todo y cualquier disturbio 

al ecosistema afecta directamente a los depredadores ya que por ser una especie de gran tamaño 

requiere grandes extensiones de terreno para mantenerse en población viable (Hoogesteijn 2002; 

Núñez et al., 2002).  

Aún con los estudios realizados, se conoce poco sobre la biología del jaguar. Su 

distribución actual ha sido severamente reducida y la mayoría de las poblaciones más grandes se 

localizan en lugares remotos y de difícil acceso para realizar investigaciones, lo cual afecta la 

logística para el buen desarrollo y éxito de este tipo de estudios (Mill er y Rabinowitz 2002). 

Se ha visto que la pérdida de hábitat (perdida de cobertura forestal) y la cacería furtiva o 

de subsistencia, son las principales actividades que influyen de forma negativa sobre la 

conservación de la fauna (Ceballos y Chávez 2005).  
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La cacería de subsistencia es una actividad importante en muchas áreas rurales del mundo 

y algunos pueblos dependen exclusivamente de la proteína que obtienen de animales silvestres, 

mientras que otros solo la complementan (Escamilla 2000). El ser humano por naturaleza es 

competidor de recursos y debido a que en la cacería de subsistencia muchas de las principales 

presas del jaguar son aprovechadas, esto representa un factor más en contra de la conservación 

de la especie (Ceballos y Chávez 2005).  

En Marzo de 1999 la Sociedad para la Conservación de la Vida Silvestre (WCS por sus 

siglas en ingles) organizó el taller ñel Jaguar en el Nuevo Milenioò, reuniendo a 30 expertos. El 

objetivo de este taller fue realizar una estimación del estado de conservación actual del jaguar 

con base en la experiencia de expertos y datos compilados de la especie. Durante el desarrollo 

del mismo, se asignaron cinco categorías con respecto al conocimiento que se tiene de la especie 

a partir de estudios realizados: 

1. Áreas desconocidas 

2. Áreas conocidas pero que ya no son ocupadas por jaguares 

3. Áreas conocidas y que están ocupadas por jaguares: 

a. Áreas de probabilidad alta de sobrevivencia a largo plazo 

b. Áreas de probabilidad media de sobrevivencia a largo plazo 

c. Áreas de probabilidad baja de sobrevivencia a largo plazo 

 

Estas decisiones se basaron en el grado de conocimiento que existe sobre el jaguar en 

cada área, los puntos de observación de jaguares, el área de su distribución aproximada y datos 

de la regiones geográficas del jaguar, así como en el conocimiento y experiencia de los expertos 

en las diferentes áreas (Sanderson et al., 2002). 

Una tarea fundamental en la conservación la fauna en riesgo es determinar las áreas 

prioritarias para la conservación de la especie. Esta selección de áreas debe basarse en factores 

como la presencia de poblaciones y el hábitat adecuado de las especies así como en el nivel de 

amenaza de esas áreas por actividades antropogénicas (Chávez et al., 2005).  

San Luis Potosí ha sido considerado como Área de Prioridad III las cuales son áreas 

donde se han presentado registros ocasionales de jaguar o bien en los que el hábitat ha sido 

modificado de manera tal que sus poblaciones se encuentran en grave riesgo de desaparecer 

(Chávez y Ceballos 2005). 
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 La región de la Sierra Madre Oriental del estado de San Luis Potosí fue definida como 

Área de Probabilidad de Sobrevivencia Media de la especie a largo plazo. Esta definición se basó 

en reportes esporádicos y sin análisis de fondo, situándola aislada de otros lugares con 

distribución de jaguar, por lo que es necesario generar información que actualice o confirme esta 

categoría. 

 El estado de San Luís Potosí se localiza entre los estados de Tamaulipas, Nuevo León y 

Querétaro, lugares donde se han realizado estudios y se tienen registros de la presencia de la 

especie. Sin embargo, no se han realizado estudios específicos de  jaguar en el Estado en donde 

las autoridades estatales mencionan la presencia del jaguar  debido a reportes por avistamientos y 

daños al ganado, y además se han registrado pieles con taxidermistas y cazadores locales.  

A fin de conservar los recursos naturales del Estado, es vital enfocar los esfuerzos hacia 

proponer alternativas de aprovechamiento, como el establecimiento de programas basados en el 

manejo sustentable de los recursos naturales como por ejemplo las UMAs (Unidades de Manejo 

para la Conservación de la Vida Silvestre) con el fin de manejar adecuadamente los recursos de 

la zona asegurando así la conservación de la biodiversidad del Estado.  

 Los manejadores de los recursos naturales y tomadores de decisiones, requieren 

información precisa y actual de la ocurrencia, tamaño y viabilidad de las poblaciones de vida 

silvestre lo cual es difícil para especies crípticas en bajas densidades y sobre grandes áreas 

(Linkie 2006). 

El presente estudio contribuirá a delimitar la distribución actual y estado de conservación 

del jaguar identificando las principales amenazas para su conservación a largo plazo en el estado 

de San Luis Potosí. Particularmente en éste Estado no se han desarrollado acciones de 

conservación para el jaguar ni tampoco se ha tomado en cuenta la importancia de contar con un 

corredor biológico natural que proporcione una conectividad de hábitat disponible para la especie 

entre los Estados vecinos. Esta conectividad podría asegurar la existencia de una población 

residente de jaguar capaz de mantenerse a largo plazo.  

Es importante también determinar si existe la diversidad de presas necesarias que 

pudieran estar disponibles y ser consumidas por el jaguar. Este trabajo de investigación será la 

base para otros proyectos relacionados con el jaguar y su hábitat que sirva como base para la 

planeación de estrategias de conservación en áreas prioritarias.  
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2    ANTECEDENTES 
 

La distribución histórica del jaguar en México incluía regiones tropicales y subtropicales, 

desde Sonora y Tamaulipas, siguiendo las planicies costeras del Golfo y Pacífico hasta la 

Península de Yucatán y Chiapas, respectivamente (Figura 1), extendiéndose al centro del país en 

la cuenca del Río Balsas hasta el Estado de México (Ceballos y Chávez 2005). 

Figura 1. Distribución histórica del jaguar en México tomado de Chávez y Ceballos (2005). 

 

La distribución histórica del jaguar se ha reducido y se desconoce con exactitud su 

distribución actual en algunas regiones (Chávez y Ceballos 2005). Algunos estudios han 

estimado la distribución de ésta especie a nivel regional (Figura 2) como es el caso para  la Sierra 

de Tamaulipas (Ortega-Huerta y Medley, 1999), Nuevo León (Rosas- Rosas y López-Soto, 

2002), noroeste del país (López-González y Brown, 2002), noreste de Sonora (Valdez et al., 

2002) y Querétaro (Ortega-Urrieta 2005; Ramírez-Bravo 2007).  
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Los resultados de estos trabajos indican que la distribución del jaguar se ha reducido 

como resultado de actividades humanas por  los cambios de uso de suelo que generan  la 

destrucción de su hábitat (Chávez y Ceballos 2005).  

 

 

 
 

Figura 2. Distribución actual del jaguar (rayado rojo) tomado de la Wildlife Conservation Society  (WCS), 

modificado por Ramírez-Bravo (2007) 

 

 

Por medio de entrevistas y algunas visitas de campo, Swank y Teer (1989) evaluaron la  

distribución del jaguar concluyendo que el jaguar ha perdido 66% de su distribución original. En 

lo que respecta a la Sierra Madre Oriental tan solo se han realizado estudios en  Nuevo León 

(Rosas-Rosas y López Soto 2002) y Querétaro (Ortega-Urrieta 2005; Ramírez-Bravo 2007), 

mientras que en el estado de San Luis Potosí no se había realizado ningún trabajo relacionado 

con la distribución actual y estado de conservación del jaguar.   
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Dalquest (1953) y Leyequien y Balvanera (2007) mencionan algunos registros de la 

especie para el estado de San Luis Potosí  y más al  sur, en el estado de Querétaro se tienen 

confirmados algunos registros (Téllez-Girón y López-Forment, 1995; Ortega 2005).  

La distribución y uso de hábitat de los felinos han sido estudiados a través de varias 

técnicas de muestreo tales como: radio-telemetría, estaciones olfativas, trampeo fotográfico, 

rastros, entrevistas, entre otros (Rabinowitz y Nottingham 1986; Aranda 1998; Rosas-Rosas y 

López-Soto 2002; Monroy et al., 2005, López-González y Brown 2002, Navarro-Serment, et al., 

2005, Núñez, 2006; Azuara, et al., 2007). 

El uso de cámaras fotográficas con un sensor de movimiento o de calor para evaluar la 

presencia y abundancia de jaguares y otros mamíferos es una herramienta de uso relativamente 

reciente (Karanth y Nichols, 1998). Muchos estudios con fauna silvestre han utilizado el foto 

trampeo ya que éste tipo de herramientas son útiles para estudiar especies raras o de difícil 

observación, que presentan conductas crípticas y elusivas (Ceballos y Chávez 2005).  En  felinos 

esta técnica ha sido muy utilizada para estimar el tamaño poblacional y densidad de especies 

como los tigres (Carbone et al., 2001; Karanth y Nichols, 1998). En Sonora, Jalisco, Calakmul, 

Campeche y Chiapas (Azuara, 2007; Ceballos et al., 2005; Rosas-Rosas 2006; López-González y 

Brown, 2002; Núñez et al., 2000) ha sido utilizado para estimar la abundancia del jaguar y sus 

presas.   

El área de distribución de las especies está influida por la selección de hábitat; dicha 

selección se basa en atributos medioambientales, físicos y químicos, la disponibilidad de 

alimento, interacciones ecológicas. Los organismos son capaces de seleccionar  hábitats de 

acuerdo a sus necesidades y a las características del mismo, para su sobrevivencia y éxito 

reproductivo (Ortega, 2005). Por ejemplo, Rosas-Rosas et al., 2008 reporta que la dieta del 

jaguar se compone principalmente de ganado y otros mamíferos medianos, menciona que los 

jaguares en Sonora seleccionan el hábitat en base a la disponibilidad y abundancia de presas, no 

obstante que el hábitat donde se distribuye el jaguar en Sonora no presenta las características 

ideales a las reportadas por otros autores con hábitats considerados óptimos.  

 

 

 



 8 

Para disminuir el efecto de la fragmentación de los hábitats, se han propuesto estrategias 

de conservación, como lo son los corredores biológicos y el establecimiento de reservas (Ortega 

2005). Para realizar estos diseños, los Sistemas de Información Geográfica (SIG) han sido una 

herramienta muy importante ya que permiten modelar las relaciones entre el hábitat y la fauna 

silvestre a nivel espacial  (Clarck et al., 1993, Corsi et al., 2000). Los SIG son importantes  para 

estimar la distribución de especies e identificar las variables ambientales que la determinan 

(Rodríguez-Estrella y  Bojórquez-Tapia, 2004). El modelaje de hábitats es clave para entender la 

ecología de una especie y para la toma de decisiones de manejo (Gross et al., 2002). Para 

predecir la distribución potencial de las especies se han desarrollado modelos con diferencias en 

los algoritmos estadísticos utilizados y en los requerimientos de datos de ocurrencia de las 

especies; sin embargo, todos los modelos generan preediciones en un espacio ecológico 

multidimensional. 

 Los modelos de distribución de especies, no predicen la ocurrencia geográfica de ellas 

como tal, sino que generan una probabilidad espacial (normalmente binaria) que representa lo 

idóneo del hábitat en el hiperespacio ecológico después de tomar en cuenta algunas restricciones 

específicas, incluyendo interacciones entre variables (Herkt 2007). El modelar distribuciones 

geográficas de las especies es un problema crítico en la biología de la conservación ya que para 

salvar una especie amenazada es necesario conocer los sitios donde la especie vive y obtiene sus 

requerimientos ecológicos para su supervivencia. La distribución potencial describe las 

condiciones adecuadas para la sobrevivencia de las especies (Phillips et al., 2006). 

Con el fin de determinar la posible distribución actual del jaguar se han elaborado 

modelos predictivos de distribución con el algoritmo genérico GARP (Figura 3) (Chávez y 

Ceballos 2005; Ramírez-Bravo 2007) utilizando registros de la especie de 1990 a 2005 y un 

conjunto de variables ambientales como tipo de vegetación, topografía, clima, temperatura y 

precipitación. Los registros se obtuvieron de la Comisión Nacional para el Conocimiento y Uso 

de la Biodiversidad (CONABIO), registros en colecciones científicas y registros publicados y no 

publicados de especialistas (Ceballos y Chávez 2005).  
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La distribución probable del jaguar en México incluye una porción de la distribución 

histórica, desde Sonora y Tamaulipas hasta la Península de Yucatán y Chiapas. Hay registros 

recientes en los estados de Sonora, Sinaloa, Nayarit, Jalisco, Estado de México, Guerrero, 

Oaxaca. Chiapas, Yucatán, Quintana Roo, Campeche, Tabasco, Querétaro y Tamaulipas (Faller 

et al., 2005; López-González y Brown, 2002; Monroy, et al., 2005; Ortega-Huerta y Medley, 

1999; Rosas-Rosas y López-Soto, 2002; Valdez et al., 2002).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

Figura 3.  Hábitat potencial de jaguar (Análisis GARP)  tomado de Ceballos y Chávez (2005) 

 

 

 

Phillips et al., (2006) compararon MaxEnt y GARP (Genetic Algorithn for Rule-set 

Prediction, www.lifemapper.org/desktopgarp, Stockwell y Peters, 1999) para determinar la 

distribución de algunas aves de Norteamérica. Los resultados de esta comparación sugieren que 

al utilizar MaxEnt para modelar distribuciones de especies, a menudo se obtienen mejores 

resultados en experimentos controlados comparado con GARP. 

 Para modelar la distribución de una especie, los sitios de ocurrencia funcionan como 

muestras, la región geográfica de interés es el espacio donde se define la distribución  y las 

características son las variables ambientales (Phillips et al., 2006). 
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MaxEnt predice la distribución potencial de una especie estimando la probabilidad de 

distribución de máxima entropía a lo largo de una región específica sujeta a un grupo de 

limitaciones que representan la falta de información (falta de datos de ausencia) de la 

distribución pretendida. Como otros modelos construidos solo con datos de presencias, la 

distribución predicha describe lo idóneo del espacio ecológico (ambiental y climatológico) que 

es luego proyectado al espacio geográfico revelando una predicción de la distribución geográfica 

del taxón de interés (Phillips et al., 2006). 

MaxEnt no requiere de datos de ausencia para modelar la distribución de una especie, en 

su lugar, la distribución es definida utilizando datos de presencias extrapolando la distribución a 

todos los pixeles del área de estudio. MaxEnt presenta las siguientes ventajas: 1) la habilidad de 

usar datos continuos y categóricos, 2) modelar interacciones entre variables, 3) el uso de 

algoritmos numéricos eficientes para reunir una distribución de probabilidad óptima, 4) salidas 

continuas que permiten distinguir viabilidad de las diferentes áreas modeladas (Phillips et al., 

2006). Además de predecir la disponibilidad de hábitat para especies raras (Giovanelli et al., 

2008), los modelos MaxEnt han sido utilizados para evaluar los efectos de especies invasivas y 

cambios climáticos (Hijmans 2006)  en la distribución de especies (Bartel 2008). 

Se han realizado varios esfuerzos en diferentes regiones de México y otros países para 

determinar las principales causas en la disminución del área de distribución original de grandes 

carnívoros, así como la implementación de métodos para evaluar la selección, preferencia y 

cualidades del hábitat que benefician la presencia de estas especies. Por ejemplo Perovic y 

Herrán (1998) realizaron una actualización sobre la distribución actual del jaguar en las 

Provincias de Jujuy y Salta (extremo noroeste de Argentina) considerando  la relación entre la 

presencia del jaguar y el desarrollo de la ganadería extensiva. A partir del año 1990, ellos 

obtuvieron un total de 196 registros con presencia de jaguar obtenidos con trabajo de campo y 

entrevistas. La superficie actual de distribución de jaguar en las provincias de Jujuy y Salta es de 

aproximadamente 22.725km
2
 de los cuales, se encuentran protegidos solo 1480 km

2
. 
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En Chiapas se determinó la distribución y abundancia del jaguar verificando la presencia 

de la especie en 16 localidades donde se eligieron dos áreas para estimar su abundancia (Aranda 

1996). De estas 16 localidades, solo 12 se localizaron en área potencial de distribución. En cada 

localidad se entrevistó a los pobladores locales, así como recorridos a pie, a caballo y en lancha. 

Los registros válidos de jaguar fueron la observación directa de animales vivos en libertad, 

observación de huellas y restos de individuos cazados recientemente. En este trabajo el área de 

distribución propuesta fue de 8,800km
2
 divididos en 4 regiones (Selva Lacandona, Sierra Madre 

de Chiapas, Selva del Ocote, Manglares) y se estimó una densidad de un jaguar por cada 23-

35km
2
 en la Selva Lacandona. La situación mas crítica para el jaguar posiblemente sea la Sierra 

Madre de Chiapas y zona costera ya que las poblaciones están aisladas y reducidas y debido a lo 

estrecho  de la sierra,  pueden fraccionarse con facilidad, por lo que los jaguares podrían 

desaparecer a corto o mediano plazo (Aranda 1996). 

Ortega-Urrieta (2005) realizó en el estado de Querétaro un estudio similar sobre la 

ecología espacial de puma y jaguar. A partir de rastros y evidencias fotográficas se describió el 

uso de hábitat de éstos felinos. El análisis de uso de hábitat mostró que el jaguar selecciona áreas 

con altitudes de 1200 a 1500 msnm en temporada de secas y bosque de encino con vegetación 

secundaria; ambas especies seleccionan áreas con pendientes de 0 a 14 grados.  Navarro-Serment 

et al., (2005) reportan, que las áreas extensas cubiertas por Selva Baja Caducifolia son 

importantes para la conservación del jaguar en Sinaloa. 

Ceballos y Chávez (2005) en un estudio realizado en Calakmul concluyeron, que la 

diversidad de hábitat usado y el área de actividad son menor en la época de secas, ya que los 

jaguares tienden a concentrarse en los lugares con disponibilidad de agua, en donde también se 

concentran sus presas. En la época de lluvias utilizan áreas de mayor extensión ya que disponen 

de agua en abundancia y sus presas también se dispersan en extensiones mayores. 

En Arizona y Nuevo México E.U.A., Hatten et a.,l (2005), caracterizaron el hábitat 

potencial de jaguar empleando un SIG mediante avistamientos históricos y características de 

hábitat importantes como biomas y tipos de vegetación, elevación, características del terreno, 

proximidad a los cuerpos de agua y densidad humana. Ellos determinaron que los pastizales son 

el hábitat potencial de mayor importancia, además de zonas con elevaciones entre 1,220 - 1,829 

msnm y terrenos extremadamente escarpados, a menos de 10 km de distancia del agua. 

Encontraron además una fuerte relación entre el lugar de los avistamientos y la distancia a 
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fuentes de agua lo que explica mucho de sus patrones de distribución en Arizona. Las zonas 

ribereñas pueden proporcionar corredores naturales para jaguares además de que en ellos 

encuentran mayor densidad de presas y vegetación más densa. También se observó una relación 

entre los avistamientos y la rugosidad del terreno prefiriendo áreas más inaccesibles. El factor 

más importante que explica la preferencia por terreno rugoso es la abundancia de agua en las 

montañas del sureste de Arizona.  

Similarmente, Linkie et al., (2006) estimaron la viabilidad de sobrevivencia de 

subpoblaciones de tigres (Panthera tigris) en Indonesia sobre un paisaje fragmentado, mapeando 

la ocurrencia de los tigres mediante un SIG usando muestreos repetidos de presencia ï ausencia 

para incorporar los datos a una función de probabilidad de detección en un modelo de regresión 

logística. Las variables del paisaje que influenciaron fueron después utilizadas para construir un 

modelo detallado de hábitat para identificar áreas núcleo. La viabilidad de cada subpoblación fue 

calculada bajo diferentes escenarios de manejo utilizando un análisis de viabilidad de 

poblaciones (AVP). Los resultados indicaron que la ocurrencia de los tigres estuvo 

negativamente correlacionada con la distancia a caminos públicos. Se identificaron cuatro áreas 

núcleo localizadas dentro del Parque Nacional Kerinci Seblat. El análisis AVP mostró que tres 

grandes subpoblaciones de tigres pueden ser demográficamente viables si son protegidas 

correctamente teniendo una conectividad entre ellas.  

Carroll y Miquelle (2006) utilizaron modelos de selección de recursos y modelos 

espaciales de población para analizar la distribución y predecir la estructura demográfica de la 

población de tigre Siberiano (Panthera tigris altaica) para identificar políticas que mejoren la 

probabilidad de supervivencia de esta población estimada en menos de 600 individuos. El 

modelo de selección de recursos desarrollado a partir de los datos de distribución de los rastros, 

predijo que los tigres están presentes a menores altitudes dentro de valles bajos con presencia de 

pino Coreano (Pinus koraiensis) y poca actividad humana.  

Los resultados obtenidos de los modelos espaciales de población sugieren que la distribución 

actual del tigre es altamente dependiente a las reservas con poco impacto humano pero sin 

protección adecuada y que pequeños incrementos en la mortalidad en estas áreas resultará en su 

fragmentación. Sus resultados sugieren que conservando hábitats  núcleo y asegurando la 

conectividad entre estos, son factores elementales para la sobrevivencia de la especie.  
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Al-Johany (2007) durante 1998 al 2001 realizó muestreos en campo de hábitat potencial y 

poblaciones de leopardos (Panthera pardus nimr) en Arabia Saudita para estimar la distribución 

actual y estatus de la especie. Los resultados de este estudio mostraron que los leopardos han 

desaparecido de su distribución original en el norte de Arabia Saudita, sin embargo aun 

sobrevive en números razonables en Hijaz y las Montañas Sarawat, debido a la existencia de sus 

presas naturales como el hyrax (Procavia capensis) y el ibex (Capra ibex), que se benefician del 

hábitat existente en esa zona.  

Los felinos que viven en áreas extensas y con suficientes recursos alimenticios y poca o 

ninguna influencia humana, tienden a evitar al hombre y animales domésticos (Crawshaw y 

Quigley 2002, Núñez et al., 2002). El jaguar ha mostrado tener una gran plasticidad conductual y 

alimentaria, lo cual le permite vivir en ambientes con cierto grado de alteración, siempre que 

cuente con cobertura vegetal y presas naturales suficientes (Aranda 1996). Sin embargo, la 

depredación sobre animales domésticos es un problema que existe en gran parte de la 

distribución de estos carnívoros donde comparten el hábitat con el ganado (Odden et al., 2002), a 

menudo como consecuencia del desequilibrio en el ecosistema local (la ausencia o disminución 

de las presas naturales). En muchos ranchos ganaderos la depredación de jaguares y pumas sobre 

el ganado puede representar un problema económico severo, lo que ocasiona que estos 

depredadores sean frecuentemente cazados por ser una amenaza constante para el ganado 

(Rosas-Rosas 2003). Este conflicto ganado-felino ha propiciado la exterminación de los 

carnívoros en gran parte de su distribución. 
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3    OBJETIVOS 
 

3.1 Objetivo General 

 

Conocer el estado de conservación del Jaguar (Panthera onca) en San Luís Potosí, México. 

 

3.2 Objetivos Específicos 

 
 

1.- Localizar geográficamente los sitios con presencia de jaguar  en San Luís Potosí. 

 

2.- Registrar la presencia de presas potenciales del jaguar presentes en el Estado. 

 

3.- Registrar el daño a animales domésticos. 

 

4.- Estimar la pérdida de cobertura forestal en el Estado. 

 

5.- Determinar espacialmente la superficie con aptitud de hábitat potencial para la distribución 

del Jaguar en el Estado. 

 

4    HIPOTESIS 
 

Ho)  El estado de San Luis Potosí en la actualidad posee hábitat disponible  para sostener una 

población del Jaguar (Panthera onca) con posibilidades de sobrevivencia a largo plazo. 

Ha)  El estado de San Luis Potosí no posee hábitat disponible  para sostener una población del 

Jaguar (Panthera onca) con posibilidades de sobrevivencia a largo plazo. 
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5   MATERIALES Y METODOS  
 

5.1 Área de estudio 

 

El territorio conocido como ñHuasteca Potosinaò, se localiza en la parte oriental del 

estado de San Luis Potosí; tiene como límites por el occidente la Sierra Madre Oriental  y los 

estados  de Tamaulipas al norte, Veracruz al este, e  Hidalgo  y Querétaro por el sur. El contorno 

es irregular y comprende tierras planas hasta cañones y barrancas con más del 100% de 

pendiente. El área se encuentra delimitada en las coordenadas geográficas  22°40ô de latitud 

norte, 99Á40ô longitud oeste en el Municipio de Ciudad del Maíz; 22Á25ô latitud norte, 98Á40ô 

longitud oeste en el Municipio de Ebano; 21Á34ô latitud norte, 99Á43ô longitud oeste en el 

Municipio de San Ciro de Acosta y 21Á08ô latitud norte, 98Á50ô longitud oeste en el Municipio 

de Tamazunchale.  

El área de estudio comprende la Huasteca Potosina y Zona Media que incluyen 32 

Municipios: Ciudad del Maíz, Villa Juárez, Ríoverde, San Nicolás Tolentino, Alaquines, 

Cárdenas, Ciudad Fernández, San Ciro de Acosta, Lagunillas, Santa Catarina, Rayón, Xilitla, 

Cerritos, Aquismón, Axtla de Terrazas, Ciudad Valles, Coxcatlán, Ébano, El Naranjo, 

Huehuetlán, Matlapa, San Antonio, San Martín Chalchicuautla, San Vicente Tancuayalab, 

Tamasopo, Tamazunchale, Tampacán, Tampamolón Corona, Tamuín, Tancanhuitz de Santos, 

Tanlajás y Tanquián de Escobedo. Estos municipios representan aproximadamente 23,834 km² 

es decir, un 39 % de todo el Estado. 

El área de estudio está comprendida en dos provincias fisiográficas: Sierra Madre 

Oriental y Llanura Costera del Golfo Norte; la primera se subdivide en las subprovincias Gran 

Sierra Plegada y la Subprovincia Carso Huasteco, a la Llanura Costera corresponde la 

subprovincia de llanuras y lomeríos.  La altitud varía de los 10 msnm en el Municipio de San 

Vicente Tancuayalab hasta 2600 msnm en el Municipio de Xilitla (Mapa 1). 
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La Sierra Madre Oriental corre de norte a sur con formaciones que reciben  los nombres 

de Sierra del Algodón, el Pinal, Grande, Tamasopo, Tamul, La Cuchilla, Tancanhuitz y Xilitla. 

Entre los municipios de Cd. Valles y El Naranjo se forman la Sierra de la Colmena y Abra de 

Caballeros; en la parte media, entre Valles y Tamuín, se ubican las sierras de Cucharas y  Abra 

Tanchipa. A partir de estas dos últimas, y hacia el oriente se forman llanuras en los municipios 

de Tamuín, Ébano, San Vicente Tancuayalab y en la parte oriental de los municipios de Tanlajás, 

San Antonio, Tanquián de Escobedo y San Martín Chalchicuautla. 

En esta región se generan las más importantes corrientes y caídas de agua. En el 

Municipio de Tamasopo, entra el Río Santa María después de recibir el caudal del Río Verde 

formado con los caudales de San Nicolás, Santa Catarina, Gamotes y La Manzanilla. El Río 

Verde se une al Río Santa María y más adelante  se une al Río Gallinas para formar  la Cascada 

de Tamul donde cambia nuevamente de nombre a Río Tampaón el cual se interna  en el 

Municipio de Ciudad Valles en donde se le une el Río Valles formado por las corrientes de El 

Salto, Gatos, Micos, Grande. El Río Valles también se une con el río Tampaón en la región con 

el nombre de Pujal Coy  y entra al Municipio de Tamuín en donde toma el nombre de Río 

Tamuín. Al salir de Tamuín se  une con el Río Moctezuma que viene del sur del Estado y recibe 

los afluentes de Amajac, San Pedro, Cofradía, Tancuilin, Huichihuayán, Tancanhuitz, Axtla y 

Florido, entre otros para finalmente surgir con el nombre de Río Pánuco por el sur del Municipio 

de  Ébano, internándose en Veracruz y desembocando en el Golfo de México.  

Además de la cascada de Tamul existen otras cascadas importantes como son las 

Cascadas de Tamasopo, El Salto, El Meco, Sabinito, Minas Viejas y Micos, en el río El Naranjo 

y la caída Las Pozas, en el Municipio de Xilitla.   
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Mapa 1. Mapa digital de elevación mostrando el área de estudio: Zona Media, Zona Huasteca y Planicie 

Costera de San Luis Potosí. 
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5.1.1  Clima 

En esta zona el clima es tropical lluvioso con una temperatura media anual de 26°C;  y 

precipitación media de 700 mm. En la vertiente occidental de la Sierra Madre Oriental la 

precipitación alcanza los 1500mm y llega a los 1000mm entre Ébano y Tamuín. En algunas 

localidades de Xilitla y Tamazunchale la precipitación es superior a los 2500 mm alcanzando en 

ocasiones los 3000 mm anuales de precipitación (Puig 1991). 

En la Subprovincia del Carso Huasteco, domina un tipo de clima semicálido húmedo 

(Figura 4) con lluvias abundantes en verano presentando una vegetación dominante de bosques 

de encino, encino-pino, selva alta perennifolia y baja caducifolia.  

En la Subprovincia de la Gran Sierra Plegada convergen tres tipos de clima, el calido 

subhúmedo, semicálido subhúmedo y el semicálido húmedo, donde predomina  la selva baja 

caducifolia (Puig 1991). 

La Llanura Costera presenta climas cálidos húmedos principalmente y zonas de clima 

calido subhúmedo, teniendo menor incidencia de lluvia anual que las zonas cercanas a las 

montañas, ya que el aire húmedo no sufre un levantamiento apreciable (INEGI 2009).  

Existe una zona de transición por el oeste, en las estribaciones de la Sierra Madre Oriental 

limitando con los municipios de Ciudad del Maíz, Alaquines, Cárdenas, Rayón y Santa Catarina 

(Puig 1991).  

La gran diversidad de climas se debe a las variaciones de altitud y latitud, y a la 

influencia de humedad marítima. La Sierra Madre Oriental es el factor determinante en la 

diversidad de climas, ya que al actuar como barrera orográfica provoca que la humedad 

proveniente del Golfo se detenga en ella y los vientos pasen secos hacia el centro y poniente del 

Estado (INEGI 2009). 
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Figura 4. Climas de San Luis Potosí (INEGI 2008) 
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5.1.2 Vegetación  

 

El área de estudio presenta una variedad de comunidades vegetales como la selva 

tropical, selva baja caducifolia, matorral, y bosques de pino y encino (Rzedowski 1994).  De 

acuerdo a Puig (1991) e INEGI (2005) en el área de estudio la vegetación que caracteriza a cada 

Subprovincia son las siguientes.  

En la Llanura Costera impera el pastizal cultivado con dominancia de plantas herbáceas y 

gramíneas como pangola (Digitaria decumbens) y Guinea (Panicum sp.) en lo que alguna vez 

fuera selva baja espinosa con ébano (Pithecellobium flexicaule) que es perennifolia y tima 

(Crescentia alata). Hacia el sur de la Subprovincia la selva alta perennifolia ha desaparecido casi 

totalmente quedando solo algunos relictos en las partes más inaccesibles. Al oeste, se encuentra 

la selva baja en pequeños manchones con árboles como la guasima (Guazuma ulmifolia), chaca 

(Bursera simaruba) y rajadór (Lisiloma divaricada). En las lagunas, crece el tular (Thipa sp.) 

Otras especies son cedro (Cedrela mexicana) y palma (Sabal mexicana) en el estrato superior y 

cornezuelo, guayabo, huizache en el estrato medio. 

En el Carso Huasteco los tipos de vegetación son predominantemente arbóreos con 

bosques de encino, de encino-pino, pino-encino y selvas alta perennifolia y baja caducifolia. Los 

bosques de encino (Quercus oleoides) se encuentran en  altitudes de 700 a 1000 msnm. La selva 

alta perennifolia presenta árboles de mas de 30 metros a menudo domina el liquidámbar u ocozol 

(Liquidambar styraciflua) en la región entre Tamazunchale, Xilitla, Matlapa, Aquismón, Axtla, 

Coxcatlán, Huehuetlán, Tamasopo, Tancanhuitz, y Tanlajás su vegetación dominante es ojite 

(Brosimum alicastrum), uva de playa (Coccoloba barbadensis), indio desnudo (Bursera 

simaruba),  higuerón (Picus sp.), misanteco (Licaria capitata), ceiba (Ceiba pentandra), zapote 

(Manilkara zapota) y quebrache (Miranda celtis).  

 En la selva baja caducifolia crece chaca (Bursera simaruba), higuerón (Ficus sp.), 

rajador (Lisiloma divaricada), orejón (Enterolobium cyclocarpum) y limoncillo (Citrus sp.) en la 

región de Rayón y Santa Catarina.  Otras especies presentes en la subprovincia son, madroño, 

huizache, ojite, maguey, pino rojo, garambullo, jarilla, pitayo, copal, hierba de la mula, hierba 

del burro, trompillo, sangregado, piñonero, granjeno, palma, amargoso, cardenche, tepeguaje.  

 

  



 21 

 En la Sierra Plegada predomina la selva baja caducifolia crece el aquiche (Guazuma 

ulmifolia), rajador (Lysiloma divaricada) y orejón (Enterobium cyclocarpum). El bosque de 

encino (Quercus spp.) se encuentra en la Sierra Ojo de Agua y Sierra de la Colmena. En esta 

subprovincia se encuentran las mayores concentraciones de matorral submontano formado por 

elementos arbustivos altos como la barreta (Helettia parvifolia) y pastizal cultivado como 

pangola (Digitaria decumbens) y guinea  (Panicum maximum). Esta presente también la selva 

alta perennifolia, palmar, chaparral, mezquital y matorral desértico micrófilo con especies como 

gobernadora (Larrea tridentata), hoja sen (Flourensia cernua), mezquite (Prosopis sp.), junco 

(Koeberlinia mexicana), cardenche (Opuntia imbricada), nopal (Opuntia sp.), palma samandoca 

samandoca (Yucca carnerosana), pastos (Muhlebergia sp.), mezquite (Prosopis glandulosa), 

lechuguilla (Agave lechuguilla), parraleña (Zinnia acerosa), nopal masula (Opuntia stenopetala), 

palma china (Yucca filifera).  

El Bosque tropical bajo y deciduo, se encuentra entre los paralelos 21°30´ hasta 23°40́; 

los contrafuertes de la sierra madre, sierras del Abra Tanchipa, Colmena, y Maguey; bosque muy 

explotado en las cercanías de Cd. Valles para la fabricación de aglomerados. Se extiende por los 

municipios de Aquismón, Ciudad Valles, San Antonio, San Martín Chalchicuautla, 

Tampamolón, Tamuín, Tancanhuitz, Tanlajás y Tanquián de Escobedo. Sus especies más 

importantes son: indio desnudo, chaca (Bursera simaruba), cedro (Cedrela mexicana), rajador 

(Lysiloma divaricada), guasima  (Guasuma ulmifolia), laurel (Phoebe tampicensis).  Bosque 

esclerófilo tropical, se encuentra entre Tamasopo y Aquismón en la sierra de Tansabaca y en 

Orizatlán y Tamazunchale,  la especie principal es el encino (Quercus oleoides) y también se 

encuentra chaca (Bursera simaruba); en los alrededores de la cabecera municipal de El Naranjo, 

un comerciante acabo con los palmares (Sabal mexicana)  
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Tabla 1. Tipos de vegetación por municipio en diferentes localidades y altitudes encontrados en la Huasteca 

Potosina ( Puig 1991). 

 
Municipio  Localidad Altitud  

Bosque Tropical Mediano Sub Perennifolio 

Aquismón La Cuchilla 600 

Tampamolón Barrio Mancornadero 200 

Tamasopo Ojo Caliente 300 

Aquismón Fracción Oxomolón 500 

Ciudad Valles Santa Anita 150 

Tamazunchale Congregación Tamán 300 

Tamazunchale Tamazunchale 150 

Tampamolón Villa Tampamolón 100 

Tampamolón Tuitzén 400 

Bosque Tropical Bajo Caducifolio 

Cd. del Maíz El Limonar 350 

Cd. del Maíz El Naranjo 280 

Tamasopo El Saucillo 300 

Tamasopo La Ciénega  300 

Cd. del Maíz Las Abritas 700 

Tamasopo Los Cuates 500 

Cd. Valles Cd. Valles 100 

Cd. Valles 20 de Noviembre 250 

Bosque caducifolio Húmedo de Montaña 

Cd. del Maíz El Platanito 1000 

Xilitla  San Antonio 1200 

Aquismón Tamampatz 900 

Aquismón San Rafael 850 

Xilitla  Villa Xilitla  700 

Bosque Esclerófilo 

Xilitla  Aguacatlán 1250 

Cd. del Maíz Cd. del Maíz 1300 

Cd. del Maíz El Platanito 1000 

Cd. del Maíz Las Abritas 700 

Cd. del Maíz Puerto del Lobo 1200 

Tamasopo Villa Tamasopo  350 

Bosque aciculifolio 

Xilitla  Villa Xilitla  700 

Bosque espinoso bajo caducifolio 

Ébano Campo petrolero Ébano 60 

Cd. Valles El Platanito 200 

Tamuín Villa Tamuín 50 

Bosque espinoso bajo perennifolio 

Cerritos Villa Cerritos 1150 

Rió Verde Rió Verde 1000 

Matorral Submontano 

Cd. del Maíz Cd. del Maíz 1300 

Cd. del Maíz Col. Álvaro Obregón 1000 

Lagunillas Lagunillas 1000 

Rayón Rayón 1000 

Rió Verde Rió Verde 1000 

 

 




